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bienes dotale! y remover el obstáculo que pudiera ofre• 
cérsele »ara ;o tablar la demanda de divorcio, ó in_tentar 
una accion contra su mujer por ea usa de adulterio (3) • 
Sea de esto lo que quiera, los mismos jurisconsultos ca· 
Jificaban de eecesivamentc rigor1J88S las restricciones de 
esta ley al derecho de manumitir. 

(t) La Glosa del Fr. ,. D. 21 14, la atribuye á Juho Paulo. 

(l) Pág ... , liD. 5. . 
(S) Bar algo análogo eo ta Const. ,. Th. C. et, ' ·· 

§. CCXCIV. LEY iELIA ~EUIA y FURIA C1Xl!IIA, 

Gu. Pag 3, lío. 5 y siguientes. 
ULP, t, 11, 15, 24 y 25. 
lflsT. t, 6. Qui et quibm ex causis manumittere non 

possunl. 7. De lege Furia caninia lol!e~d~. . 
"DiG. 40, ll. Qui el a quibus ma11um1m hberi non ~unl, 

el ad legem ~liam Sentiam. . . 
Ambos Plebiscitos relatilOS á la maoom1S1on son de 

aquella parte del derecho que no conocemos tan perfecta• 
mente como las demas (S. X, nota 2). 

La u;Y .ELIA SE!ITIA (1) prohibía á todo acreedor insol• 
vente y á los menores de veinte y cinco años la mafflRlli-­
sion de los esclavos, esceptuando únicamente el esclavo _á 
qne llaman Teófilo y J ustiniano ~~edero solo !/ necesano 
/solm el necessarim heres). Se ex1_g1a ademas p~ra qne el 
esclavo fuese considerado como bbre. por la voluntad de 

10 
dnefio (domini ~ohnalate), qne tuviese mas de treinta · 

años, y fuera manumitido de no modo solemne_ es de­
cir, por vindicta ó por testamento: de lo contrario que-

daba en la esclavitud. · 
Babia una escepcion oo arbitraria, y á la que no po-

driamos llamar por tanto dispensa, cuando se pr~base Y 
admitiese la causa de la manumision por un comie¡o (eau-
,4 apud consilium probatur), iostitncion muy sem~1ante 
al jurado. Este consejo se reonia segun T~filo en ciertas 
épocas fijas. Cuando el esclavo babia obsenado mala con• • 
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docta no llegaba á ser libre, sino solamente Dediticio (De­
dititius¡ (S. LXIV). Cuando la manomision era electo de 
cálculos interesados de parte del dueño, no le quedaba el 
derecho de patronato. 

La LEY FuRtA cnuu.1. disponía que las manumisiones 
por testamento guardasen proporcion con el número de 
escfavos del testador, y con el fin de que fueran observa­
das sus disposiciones, estaba concebida en términos mas 
precisos y perentorios que los acostumbrados en ocasiones 
semejan.tes. 

(1) Se ha contundido verosímilmente este nombre con el de Jos .ELIANVV 

de .Ellos Sextus (1, 183), en 1os manuscritos de los Tdpieo1 de Ciceroo(c. 2). Boe­

cio ba cometido el mismo error. Se leen en la Novela 112, las palabras~ trr'lj: 
roµij I usadas hablando de un caso á que no es aplicable Ja ley ..ELIA SENTI!, 
J á que no e_s relatin tampoco la ley C:1NctA óC1NTIA, segun la ortograf1a adop­
tada por CUJas para hacer mas evideute la relacloo. Leemos en el mao11Scrito 
de Ulpiano .Lu .4J~ia, que es sin duda abreviatura de .iElia Sentia, poco llas 
ó menos como escr1blr1amos .A. Stia. La pa1abra ú% 1/ensia (5 a) es indud._ 
blemeote otra abreviatura de la de 4. Sent~. • 

1 

s. CCXCV. LEI JULIA Vicesimaria. 

P .1.uL. Sent. 4, 6. De 11icesima. 
_'!'liLliiai\.LEY JuuA vimimaria establecia un impuesto de la 

-vigésima par!e ó cinco por ciento de lo que se dejaba á 
uno en el testamento de otro que no era pariente ron:, 
próximo. Para asegurar su e:uccion fijaba la época y las 
formalidades de la apertura de los testamentos, materia 
sobre la cual no bailamos ninguna disposici<!n particular 
en el derecho romano basta esta ley. 

§. CCXCVI. LEYES 1vLTA y PAPIA POPPIEA. 

Las dos LEYJ!S JULIA Y P&PU. POPPU 800 las mas im­
portantes para el derecho eivil de todas las qne se dieron 
eo el tercer periodo, y aun de todas las publicadas despoes 
de las Doce Tablas. Así es que Augusto se aconsejó coo 
los mas célebres jnriscommltos para redaetarlBII. F.stas leyes, 
que se examinan macho despoes en los manuales ordina,. 

' 

., 



e 

• 

Bt8T0B11 132 
rios de la historia del derecho, tienen los nombres de Lex 
de maritandis ordinibus, de cadw:is, caducaria, de prenis 
cmlibatus et orbitatis, ó simplemente de Leges. Ulpiaoo 
refiere seis títulos de ellas; pero de poca exteosioo é in­
completos, lo que nos mueve á creer que los ha dividido 
en pedazos, y á ninguno de ellos corresponde un título 
íntegro de Gayo. Encontramos algunos pasajes de las Iflis• 
mas en las Paodectas, sacados de una obra sobre estas le­
yes, compuesta por siete jurisconsultos. Jaeobo Godofredo 
ba tratado de restablecer su texto con el cuidado gue me­
rece la f11eote mas importante del derecho antiguo despues 
de la ley Decenviral. El trabajo de Heineccio es muy su­
peHor al suyo, y la ventaja no consiste imicameote en et 
aumento de capítulos basta el número de iioc11enta y une­
n, Quedan muchos puntos que necesitan rectificarse con 
I{áyuda de Cajas y de las bojas separadas del manuscrito 
de Gayo, que ti'eueo el Ululo de jure fisci. Limitándose á 
Jo que hay en ellas concerniente al derecho civil, puede 
referirse su contenido á los principales títulos que siguen (1 ). 

l. LEY JULIA. Se llama Cmlebs á toda persollB mayor de 
veinte aflos y menor de sesenta, si es hombre, y de cin­
cuenta si ts mujer que no ha contraído matrimooffl':"'rtv 
puede recibir por testamento nada del eslrmio, compren­
diendo en esta clase á los atines (aflines), esceptnaodo los 
mas próximos. Se esceptua únicamente al que no pudien­
do contraer. un matrimonio igual, ha tomado una concu­
bina, declarando qoe lo bacía para tener hijos (2) (libe• 
rorum qumrendorum causa.) (V~ase S, CXCIV). La ley de­
termina tambien con precisioa las cualidades necrt1ariu 
para \a validez del matrimonio y capacidad de heredar, 
En la enumeracioo de- ellas no se limita á la del nacimiento, 
sino que tiene ea cuenta tambien la clase (ordo) del mari• 
do y \a conducta de la mujer, Los Senadores se distinguen 
de \os demas ingenui en cuanto les están prohibidas cier­
tas uniones que se permiten á estos; "! bajo el segan­
do aspecto vnehen á aparecer como motivos de probi-

• 
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b1c100 de cas~miento respecto á la_s mujeres los que infa­
maban_ A no c1udadaoo (3). Se exige que pase cierto tiempo 
del ~nmero al segundo matrimonio (4), y se determina 
tamb1eú para los desposorios. La ley uoula todos los obs­
táculos, hijos de una eoodicioo, de un juramento de falta 
de tutor ó del consentimiento del padre. Es prob~h\e que 
1~ ley. c~o el fin ~e favorecer el matrimonio suprimiera la 
d1spos1c1on tao rigorosa para las mujeres de que el simple 
~ (u_sus) bastaba para colocarlas bajo el poder del ma­
ndo (m manum conventio); lo cierto es que Gayo /Véase 
S: LXXIV) atribuye en parte este resultado á los Plebis­
cttos (5). 

II. LEY PAPIA, Se llama Orbus el mayor de veinte 
aJlos Y meo~r de sesenta que no hubiera engendrado ó 
ad~ptad_o hi¡os; Y no puede recibir por testamento de un 
amig~ srno la mitad de lo que este. había dejado legalm•­
te. S1 ~e trataba de la disposicion hecha á su favor por su 
cónyu¡e'. solo podía percibir la décima psrte de lo que el 
esposo difunto hubiese dejado, y en todos los demás cusos 
el usufructo de la tercera parte del residuo de bienes del 
finado: siendo la mujer la que sobrevivía percibía además 

--•'•I H . _e. ay ciertos casos. en que el esposo que sobrevive 
sm tener hijos, puede adquirir todo lo que le dejára el " 
esposo muerto con anterioridad, lo cual se llama solidum 
c~ptre, Y ocurre cuando hay libera Íllter eos testamenti fac-
tw. En !'!'to son iguales los derechos de la mujer y del 
marido. Mas parece que cuando se trataba del testamento 
de un e~tranjero, se exeluia á la mujer de la mcesioo por 
la LIIY' Of.ONIA, á no ser que tu,•iese tres ó cuatro bijos: 
es~o _es, al _Parecer, lo que l'C deduce de los pa,ajes en que 
Plinto el ¡oven y Gayp nos dicen espresameote que la LEY 

Voc~fil~ ~staba completamente eo vigor en su tiempo 
(§. CLXIX}. Bastaba un solo hijo para tener el título 
de _padre (pa/er) (6); hipótesis que apoya la espresion de 
•~litanus pater usada en uo título de Ulpiaoo (7). p0 • 

dta no solo percibir todo lo que se le hubiese dejado , aun 
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con ta obligaeion de servir (serT:ire) (S. CXC). Se llamaron. 
Latinos, pero con algunas restricciones,. como_ por e¡em­
plo, en ta facultad de testar (tes_1a'.11ent'. (~ello); por lo 
cual se tes daba el nombre de Lallni Jumaru. No es_ c~m­
pletamente claro el sentido de esta espresion de Justrnmno 
latina libertas'est quasi per satyram indvcta (2). Estos La­
tinos podian gozar de todos los derechos d_e ciudadano& 
romanos (jus quiritium) de muchos modos diferentes, coo 
ll!lpecialidad en virtud de la ley Y1SELLIA, dada poco_des­
poes que la anterior, y que se cita igualm~nte como una 
ley relativa á las quejas contra las maoummones (3). 

De los Seoado-consullos de este reinado no podemos 
citar en este lugar mas que el se. Lrno111A~UM, fuente de 
la doctrina de ~is, qui sibi adscripsenmt, y el se. PEns1-
C1AllUM que veiute años despues de la ley de Augusto, 
hi!!b estensi;as las penas contra los célibes Y los que no 
tenían hijos, á todos los que eran ya incapa~es de engen­
drar por so edad; pero que no lo eran al tiempo de po­

nerse en vigor I a ley• 
Es de Tiberio, aunque otros la atribuyen á Tito, una 

decision muy oscura que Teófilo asegura ser de Anto­
~ 

nino Pio ( 4). 
t ( ) No es de presumir que deba su nombre á un solo personaje, al cóniul Ju-

ni~s Norbanus, y sea por tanto del aiio 611 du Roma. . ('l/ Const. 
11 

pr. c. 7, a. Debemos entender por esto una mei;cla de libertad 

y esclavitud. 
(SJ Const. tm. Th C. 9, 20. 
(i) 5, jin. Inst. 2, 15. 

§. eee1. Cl,mdio. 

El reinado de elaudio nos ofrece la LtY CL,1vmi sobre 
la tutela de las mujeres, que arregló definitivarne_nte uu 
ponlo de doctrina de qne se veoiau ocupando hacia m~-­
c!io tiempo. Dispuso que una mujer ingenua uo esta~1a 

etida á ta tutela de su mas próximo heredero, qmen 
:~:a gran interés en hacer mas pesada_ su autorida~ ( 1 ). 
La forma de Plebiscito bajo que apareció, segnn su titulo, 
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nada tiene de sorprendente si se recuerda que el empera~ 
dor Claudio era muy versado en la historia; y ha querido 
recordar de este modo una de las antiguas formas de la 
legislacion romana. Sin embargo, Tácito llama tambien 
Le:x la eonstitucion en que dió elau,iio á un Seoado-con­
solto el nombre del parriciaa M,crno (2), con cuyo mo­
tivo se <lió, lo cual es mas notable p,,~qaeTácitosabia muy 
bien la diferencia entre un Plebiscito y un Stoado-consnl­
to. Finalmente, al eumioar dicho Senado-consulto choca 
á primera vista, y es advertencia que no ha hecho niognn 
escritor, su relacion con la antigua LEY PL.f.TORIA. Esta 
hubiera podido aplicarse efectivamente, si no siempre, al 
menos con mucha frecuencia, á los mismos casos que el 
SC. M,crnoNUNUM, conexíon que sería mucho mas sensi • 
ble, si las disposiciones esenciales de esta ley se hubieran 
conservado en los escritos de los jurisconsultos roma1tos 
tao bien como otras que se dieron en los veinticinco años 
siguientes. 

Se dieron muchos Senado-consultos durante el rei­
nado de elaudio: como por ejemplo el se. LARGtANUM, 
acerca del órdeo con que debiau presentarse los hijos no 

••-.-iJ!llc;ss!Jll1eredados del patrono á suceder á un liberto Latinus 
Junianus: otro sobre la maoumision que hacia un padre 
en nombre de uno de sus hijos para transferir á este el de­
recho de patronato sobre el manumitido (asignatio libtr­
torum); un se. euuo1!NUM relativo, como la LEY e1Ncu, 
á los honorarios de los abogados y poco importanted en 
su fondo al derecho civil: estos no podiao en la época de 
que hablamos contar, como en tiempo de la república, 
con el reconocimiento libre y voluntario de ~us clientes para 
asegurar la recompensa de su trabajo. F.I coarto es relati­
vo al matrimonio del tio y la sobrina; primer monumento 
legislativo indudable qne tuviese por objeto un punto de 
moral pública y tendiera á reformar las costumbres: otro 
determinó, que la ley garantizaría el matrimonio de los 
iesagenarios (el emperador tenia cerca de sesenta años 
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